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excepcion fenomenal en la hu111anidad! El discípt1lo clel Evangelio, 

cuando deposita en el cen1ent,erio cristiano los restos santificados de 

t1n templo del Espíritu · Santo, que no clesmintió á la vocacion con qt1e 

ft1é llamado; que dejó en pos de sí estela de la lt1mbre de la sabidu1·ía 

y el perfume de las virtt1des qt1e· de lo alto 1·ecibie1·a; no hace alarde 

de sus piadosos cultos en honra y ensalzamiento de ttn fenó111eno en 

la humanidad; sino que, conocie11do y co11fesandG los portentos de ]a . 

gracia divina, conoce y confiesa la superab11ndancia de la miserico1·­

dia reparadora y rede11tora; entónces, esct1lpiendo sobre la ft1r1eraria 

losa la Cruz, símbolo de la 1·epa1·acion j' redencio11, esc1·ibe cou ten1-

blorosa mano al pié de la enseña santa: L ct scil11.,d ele los jii.sto.:;:, 'VÍ :.?ie 

del Se1io1·. (Ps. XXXV. 39.) 

Y nosotros, si dado nos fL1era ace1·carnos de rodillas al ht1milde se­

p11lcro del II0 
Dignísimo Obispo de QL1eréta1·0, . csc1·ibiriarnos sobre la 

losa q t1e lo cierra. Po1·que ag1·acló ú Dios fiié ciniaclo de e'l; V co11io 
vi·vici entre los pecaclo1·es, jiié t ¡;·asladciclo cí ot1·cr, 1Jcr,1•te. (Sa.p. IV. 1 O.) 
Por tanto, al Rey ele los S'iglos, in11io1·tcil, i1ivisíblt~, al solo Dios 
sea d,a,cla lc1, honra y la glo,1·ici 1Jo1· s,:e11i1J1 ·e jcr,11iás. A nie1i. (l. l.\ 
Timoth. I. 17.) , . 
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Tacubaj·a, J ulio de 1884. 
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NOS' EL :DR. DON EA'MON CAMACHO. 
. 

por la grac.ia de Dios y de la Santa Seae Apostólica. 
. Obispo de Querétaro. 

• 

-
.A nuest1·0 m t1y I lt1st1·e y Ve1-1e1·able Cabildo) al Ve11e1·able Clero )' á los 

fie les todos de n uest ra Diócesis. 

SAL UD y PA Z EN N. S. J ESUCRI STO. 

1 
• 

• L 

ORPRENDIDOS á los veintiocho añ0f'3 de nuestro sacer ­

docio, y despues de diez · de una penosa entermedaid, con 

la t errible noticia de nuestra promocion á eEe Obispa-
('F.; • do, no fuimos dueños, Venerables he:rmanos y amados hi-

jos nuestros, de hacer ot ra eosa por el bien de esa Santa I glesia y Ja 
t ranquilidad de nues,tra al,ma, que dirigirnos humildemente al Vicario 

de N . S. J esucristo en la t ierra, repres0nt á11dole con toda ve:rdad el 

fatal estado de nuestra salud corpo1·al, para qt1e, si lo tenia á bien, ij_~
71 

dignara admitir ny.estras ex~usa~ ,_y P; oveer á esa diócesis de u11 Pas~ 
~- •·\ l d . A t or c3,paz de cons ,~'- ~ .. ! gobern:ái:la e"-11 el ';'igor f a prll enc1a pos-
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tólicas, qt1e si en todo tiempo y en todas partes son t an necesai·ias er1 

el Obispo, en la época present e y en el P asto1· de.esa I g·lesia, son de 

desearse acaso en grado heróico, así por lo reciente de la ereccion de­
la Diócesis, como por habe1· come11zado á vivir con vida p1·01Jia e11 cir­

cunstancias aza1·osas y t>n cxtre1110 desfa vo1·ables y a,l versas á su natt1 -

ral desarrollo y crecimiento. ¿Cón10 u 11 h on1bre qt1e lt1cha co11sta11te­

mente ó con la disenteria, 6 con la diar1·ea para imJJedir el 1Jrog1·eso 

de ámbos 1nales; mortificado además hace cinco años por t1na hern ia 

incurable, podría, si11 11n t erribl e rea.to de concie11cia> aceptar e11 silen­

cio el su bli1ne honor del Episcopado, con la probabilidad de qt1e el 

Soberano P ontífice> al instituirlo Obispo, lo c1·ey6 tal vez capaz y ex­

pedito para el exacto cu1nplimiento de los p e11osos y delicados debe­

res de tan alta Prelacía? 

Hé aq11í, Venerables herma.nos é hijos nuestros, el ve1·dadero n1oti­

vo de n t.1estras reiteradas súplicas dirigidas á la Sill a Apostólica a{111 

de~p t1es de una respuesta negativa: y al misrno t iempo la razon de 1111a 

demora> que por ig·norancia de las causas que la produoiar1, }Judo acaso 

se1• interp1·eta~a 001110 desafect o ó tibieza 1111estra para con las 01,ejas 

que el Divino Pastor encon1endó á nuest1·0 c11idado y vigi lancia, ~os(le 

el n1 omento en que s11: A11gufit o y legí timo Rep1·esentante en la t1eJ·1·a 

nos eRcogió y desigr1ó pa1·a Obispo de esa Iglesia, eL1 el Consisto1·io de 

2·2 de J·unio del año,·pr6ximo pasado de 1868. 

Pero nada menos que esto, V e11erables he1·rr1anos y a1nados Diocesa­

nos; porqt1e lejos -de abrigar alguna prevencion set1.1e,ja11te, sien1pre 

heillOS creído qt1e la R eligior1 y la piedad por las que os 3Ístinguis, y á 

las q,1e debeis, de muchos añ os atras, q11e v11estro 11ombre sea pron~1n­

ciado en todo el fJais co1no el de un pl1eblo en1inent,en1ente católico, 

merecían 11n Pastor de otros tan1años que nuest ra peq11eñez, y que poi· 

SllS talentos y vi1·tudes apostólicn.s supiera aprovechar tan preciosos 

elementos, para hacer de esa: San ta Iglesia una de las n1as _il u~tres y 
florecientes. y tan cierto es, que nuestro corazon jan1as fL1é 1nd1feren­

te pa,ra v 11 estro bier1 y felicidad, que la conside1·acio11 de la l~rg~ viu­

dez de vti esti·a Iglesia y el t emor de agravar los males cons1gt11entes 

á la vaca11 te nos tuvo vacilar1tes y perplej os por m l1chos días, cua11do 
' , 

despt1es de recibida la primera respuesta negativa del Soberano P ont1-

:fice h,1biin os de deliberar sobre si procedíamos inmediatamente á 
' 

n11estra consag1·acion; 6 bien si insistíamos en nuest1·as excusas para no 
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agobiar nt1estros débiles hombros con la inmensa carga de ,la solicitt1d 

pastoral: no habiéndonos decidido poi· el segundo de estos extremos,, 

~ino en virtud de que en esos mismos días nuestras enfermedades se 

agravaron, -y· despt1es de haber obtenido para ello el parecer y la opi-

nion de var0nes eclesiásticos discretos. -

Mas no obstante esta nueva insta11cia, N t:1estro Smo. Padre el Sr . 
• 

Pío I X, despues de habe1· pesado nuestras razones en la balanza del 

Santuario rebus omnibus cora1,i Domino matur.e perpensis~ nos ha, 
expresado de un modo aún mas termina11te que la vez primera Sl!l ab­

soluta volulíltad de que, á pesar de nues,tra~ enfermedades, rectbiéra­

mos la consagracion Episcopal, y el Gobierno de esa Santa Iglesia; de­

claránd~nos que ha visto con Sl1mo desagrado n11est.ra dirnision Eq_ui­
dem D1ilecte Fi li, di ssimulare non poss,umus hujusr:iiodi iteratari1:, 
tuam peti ti one·m · nobis 11i olestctm admoduni fuisse; y conjuránd0nos 

que oigamos la voz de Dios en ·1a de su Vicario en la tierra, y q11e obe­

dezcamos á su Suprema Autoridad. Ac propterea ti bi addimus ani­
m as ut oninem anxietatem fleponens, et Pontijici arm Nostram ta1n­
qua m Dei loquentis voc_em acci piens, Divin ae voluntati demisse ac-
quiescas, N ostraeq1,ie Supremae A uctoritat-i obtemperes. . 

• 

Hénos aquí, por tanto1 Vene1·ables hermanos é hijos n11estr0s, liga-

da ya hasta cierto punto n11estra suerte eterna con la: vu~stra, encar­

gados .por las instancias del Supremo Pastor, de condt1ciros y encami­

naros por en medio del desierto y. .del destierro de esta vida á las ee-

. lestiales _mansiones cuyas puertas nos ha abierto el Pastor Divino
1 

y 
cuyo camino nos ha sido trazado por el mismo con su vida y ~j e.mplo. 

Por esto y al efecto, hoy, dia de nuestra consagraeio'tl, os dirigimos por 
_primera vez n11estra palahra, abrazándoos y estrechándoos sobre n11es­

tro corazon, á fin de q1i.1:e desde luego QS sea eoJ1ocida la 11oz de vues"'." 
tro Pastor. 

• 

Esta voz no es la del mercenar:io ni del intruso: no es tampoco la voz 
• 

del filósofo, ni del sábio mundano, ni del utopista. Es, sí, la voz apos-

tólica, la voz del Pescador de Galilea, la voz del mismo J est1cristo: por­

que todo fiel qlte escucha á Sll Obispo er1 comunion con Ja Silla de Pe­

dro, está cierto de que oye al mismo Pedro; y quien está cierto de ql1e 

oye á Pedro, está á la vez seguro de que no escucharti otra doctrina 
que la del Divino Maestro . 

Esta doctrina, Venerables hermanos é hijos nuestros, es u11a doctrina 
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<le paz y de an1or 1vlandatu11i 1,ie·u11i do vobis iit diligatis i1ivice11i.­
.Pace1n meani do 1Jobis: non quo11iodo 11iiindiis dat ego do vobi.s. 
.Amor y paz cimentados no en los principios de la igualdad revolt1cio­
naria y qt1imérica que todo lo trastorna; sino en la ancha base-de la 

fraternidad evangélica, que toclo lo ordena y armoniza: ql1e l1ace que 
',el gr:ande descienda hasta el 1nas peqt1eño, y que éste á su vez sea 
para cc)11 aqt1el el representante del mismo Rey de los cielos: qt1e ha­

biendo co1nenzado st1 carrera al pié de la Crt1r., la ha proseguido con 

admirable rapidez por en medio de cuantos obstáculos de todo género 

han a1nontonado en Sll tránsito el demo11io y el inundo, e11contrándose 
,despues de casi dos mil años en posesion de innumerables espi1itus, y 

albergada aún en aqt1ellos _mismos que empeñados en desconocer st1 

celestial orígen, se ven sin embargo con10 forzados á obrar mucl1as ve­
€es confo1·me á sus máximas, so pena de colocarse si así no lo hacen, 

fuera de la ley de la humanidad civilizada. 
A mor y paz cristian<JJs: hé aquí por tanto, las únicas palabras que 

se desprenden de nuestrf)S labios al saludaros por la vez prin1era,; como 
que las ideas que entrañan son la mas urgente de v11estras necesida­

des, rnuy especialmente en los dias presentes. 
Amor y paz, que mientras que ]a Divina gracia alumbra los enten­

dimientos y ablanda los corazones de los que yerran, nos obliguen y 
estrecl1en á n1irarlos como hermanos en aquel Dios, que habiendo ve­
nido del cielo á la tierra á en,seña1· toda verdad y confundir todos los 

error.es, qt1iere sin embargo, q11e no extinga1nos i1nprude11temente lc1, 
?necha que aún hurJiea 1 y que aprendamos á sostener los ÍL1eros de 
la, verdad, no con las armas propias del er1·or, qt1e son el ódio y la pa­
sion, sino con la mansedt1mbre y fortaleza cristianas, que á la caltin1-

nia oponen la oracion, al dicte1·io el silencio, al agravio el beneficio, á 

la n1aliciosa locuacidad la prudente y discreta 1·eserva, á la i11tencion 

dañada la rectitud, al ft1ror y á la agitacion la calma. 
Amor y paz que destierren del hogar do111éstico los ódios de parti­

do, es decir: qt1e en la conversacion y en las rel1niones, en el lengua­

je <le familia y e11 la educacion de los niños, prescriban tal mesura y 
espíritt1 cristiano, q11e queden de una vez para siempre abolidos los 

epítetos insultantes, los epíg1·amas y las sátiras; y sustituido á todo 

• 
1 Isaiae c. 42. 

• • 

1 
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esto el ol,1ido de las injt1rias, la prudente reserva parai con la niñez, 
y el cuidado mas estricto er1 evitar tocla provocacio11 di:1tecta ó in --

clirecta . 
Lr. verdad cat6lica, ese sag1·a.do depósito que co11 razon es para vo--

sotros ta11 precioso y tan querido, no se cons,erva en su p111·eza en et 
seno <le las familias, sino inculcando á todas horas y d@ todos modos. 

en el espíritu y el corazon de los hijos sus divinos y caritativos pre­

ceptcs; manteniendo siempre vivo el fuego de la pi®dad y de"1ocion, y 
, 

cuidando de que 11uestras palabras y acciones no se 1·esi@r1tan en lo 

mas mínimo del espí1·itu de bandería y ~ntagonismo. 
El verdadero cristiano 1narcha, es Vfrdad, en segl1imiento de u:na 

· bandera y de t1na enseña, obedece puntual á ur1a palabrt:i., de 6rden, y 
camina sobre la tierra sin separarse jamás de sus filas; pero ese sagra­

do estandarte es el de la Or1!1z, esa pP,labra de 6rden es la del Vicario de 
Jest1cristo, ese regimie:nto y ese ejército no tienen por objeto mas que 
la conq11ista y el asalto de ·aquella cit1d9,<l y de aquella patria, q1a@· 

inexpt1gnable para las armas del 111l1ndo y de la carne, solo es accesi­

ble para las del espíritu, 6 lo que es lo mis1no, para las de la abnega­
cio:n y del pr<0pio vencimiento. Que1·er oponer el indiscreto sarcasmo á 
las impías b11rlas del descreido, los im1}rt1dentes furores de un á.nimo 

exaltado á st1s cálct1los frios y egoistas; y €:star sien1pre dispuestos á, 
volverle mal por mal, ~s extraviarnos, es perde1·nos: y creer que cuan­
do se obra con tan absolt1to olvido de la caridad y de la. prudencia~ 
prestamos un obsequio á Di9s y á la 1·eligion ,de IlU€Stros padr@s, es, 

desconocerla, es fabricarnos ilti:siones y ,quimeras, y no servir e11 r@ali­

dad mas que á nuestras p1·opias pasiones qt1e nos cieg~n y precipitan. 
Tal es la primera exhortacion y al n1isroo tiempo el pri1n.er r11ego 

de vuestro Obispo, cuyo desarrollo recomendamos desde lliego á la 

discrecion y al discernimiento de nuestros venerables hermanos y coo­

peradores en el santo ministerio, los respetables Párrocos y P:redica- . 

dores y Confesores todos ·de nuestra Diócesis. 
• 

Qt1e los pueblos oigan siempre -en el púlpito y en el coBfesonario 

nt1estras exhortaciones por la paz, que los desvien de las locas y teme .. 
rarias empresas encaminadas á perturbarla. Que aprendan de nuestros 

labios á ser tolerantes en el trato comun de la vida, y á respetar en la 
conversacion la vida privada de los hombres, aun: cuando sean de aque­
llos que con sus calumnias no respetan la nu@stra. Qu~ por nuestra 
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